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En los últimos años se ha vuelto a
celebrar el carnaval en la villa de Biel-
sao Los belsetanos habitantes de un va-
lle escarpado, de difícil acceso , ence-
rrados entre eno rmes mon tañas, con
un clima muy frío y donde la nieve du-
ra muchos meses, son sin embargo gen-
te optimista , alegre, irónica, liberal, so-
carrona, que hace bromas de todo y a
quien otros pueb los vecinos llaman
" gitanos".
Fueron evacuados durante la guerra
civil española del 36, a Francia, al huir
el ejército republican o que ven ía des-
de el frente del Ebro y deshacerse lo
que se llamó la " Bolsa de Bielsa" . En
la hu ída se incendió la iglesia, el ayun-
tam iento y prácticamente el pueb lo
entero y las demás aldeas del valle.
Estuviero n los habitan tes en el pa ís
vecino durante varios años pero lenta-
mente, poco a poco, fueron volviendo
casi todos a sus lugares, a reconstru ir
sus hoga res, la iglesia, el ayuntam iento,
incluso en el mismo est ilo que an tes , y
la vida renació. Más tarde se quiso re-
construir también el carnaval y las otras
costumbres tradicionales siempre con
esa energía extraordinaria del belse-
tano.
Hoy el alma del carnaval son dos jó-
venes: las hermanas Ferrer, peluquera
una , luchando con los niños del cole-
gio la otra se ocupan con gran entusias-
mo de su celebración. El invierno es
muy largo para la gente joven de Bielsa
y el carnaval representa tres días de di-
versión y muchos meses de preparati-
vos.
Los vecinos de las cuatro aldeas del
valle: Javierre , Espierba, Parzán y Chi-
sagüés bajan to dos a celebrarlo a la "v i-
lla" de Bielsa. Hoy los carnavales tie-
nen lugar durante tres días, los dos an-
ter iores al dom ingo, el viernes , el sába-
do y el dom ingo de carn aval.
Un día antes, el grupo de los organ i-
zadores va de casa en casa pidiendo di-
nero para poder convidar a una " rnelo-
cotonada" y a un trozo de ta rta a todo
el que acude a Bielsa en su fiesta de
carnaval , en que vuelven a verse por las
calles las antiguas máscaras: las "tran-
gas", las " madamas" , el "amontato",
el "caballet", el oso, etc .
Las " trangas" nos las describ ía A.
Bad ía (1) como jóvenes disfr azados con
pieles de cabra delante y detrás, cuer-
nos sostenidos con unas alpargatas ata -
das en la cara y dientes de patata. Lle-
vaban esqui las y una vara o "tranga"
en la mano, que es la que les daba el
nombre, y con su cara "mascarada"
perseguían a los niños asustándolos.
Las " madamas" era el disfraz de las
mozas, que antes solían salir con la ca-
ra cub ierta y en grupos y ten ía dos va-
riedades: mada ma de "tonelet" y rna-
dama de " garreta" o de los pañuelos.
El de " madama de tonelet" fue primi-
tivamente disfraz de falda corta y som-
brero negro co n cintas. El de " madama
de garreta" llevaba muchos pañuelos
de seda atados con cin tas por delante ,
por la espa lda, en las piernas , etc . Nos
dice este autor que se parecía mucho a
un traje de torero pero con las rop as
mucho más anchas.
También sol ía salir un hombre ves-
tido de "garreta" llevando un pañuelo
para cada pierna y otro para cada bra-
zo , cru zándose éstos por delante. En
la cabeza una boina de colores, colgan-
do las cintas por detrás.
El "amontato" era un disfraz hecho
con paja simulando un caballo con un
hombre montado encima. También se
dedicaba como las "trangas" a asusta r
a la gente.
Este "amonta to" o " monta to" es
también citado po r R. Wilmes (2) com o
disfraz del otro valle cercano altopire-
naico: el Valle de Vió.
El disfraz de "caballet" cons ist ía
en ponerse sob re la cabeza una cabezo-
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ta de caballo con un cerco de alambre,
una cola verdadera, etc.
Este año de 1977 ha habido tres
máscaras de " trangas" en el Carnaval
de Bielsa llevando unas faldas mujeri-
les hasta los pies, una pieza de punto
en el torso, calcetines de lana y abar-
cas, detrás una piel de cabra y colgan-
do un cencerro y tres o cuatro esqui-
las. En la cabeza dos cuernos puestos
sobre una zapatilla para que no se cla-
varan y un palo muy largo o " tranga"
en la mano . La cara la llevaban pinta-
da de negro, los párpados de blanco y
los dientes de patata.
Las " trangas" fueron a buscar casa
por casa a cada una de las ocho " mada-
mas" que salieron este año. Este dis-
fraz hoy se usa sólo por chicas jóvenes
desde los 16 a los 22 años. Llevan fal-
das cortas hasta las rodillas, de colo res_
claros : blanco, rosa, azul o amarillo,
las blusas hacie ndo juego, todo adorna-
do con puntillas, tiras bordadas y cin-
tas rizadas de colo res. El escote en pi-
co, la manga almidonada, medias y za-
patos blancos y en la cabeza alguna
fl or.
Antes las madamas al final del baile
en la plaza, se repart ían de dos en dos
por las calles del pueblo, unas reco-
rr ían la parte alta y otras la baja pi-
diendo dinero y lo que sacaban lo guar-
daban para seguir la fiesta el Domingo
de Piñata. Pero ahora no.
Este año no han salido ni el oso, ni
el "caballet' que salieron años anterio-
res pero sí se vió un disfraz que dicen
en Bielsa que es tamb ién muy antiguo
que es el de un joven cubierto de hojas
de hiedra. Ni faltó en camb io la más
curiosa de todas las máscaras: la del
"arnontato", armazón de paja con ca-
ra- de "abuelita " simulando el caballo
y el jinete con traje de hombre alteara-
gonés . Al correr el ho mbre , la "abue-
lita" parecía correr y saltar.
¿Cómo no encontrar al asistir al
Carnaval de Bielsa una cierta relació n
con las famosas mascaradas de invierno
vasco-france sas del pa ís de Soule estu-
diadas por ju lio Caro Baroja, Herelle,
Violet Alford y jau regiberry ent re
otros? ¿Y con las vasco-españolas?
En la " mascarada roja" y en la " mas-
carada negra" suletinas enco ntramos
perso najes semejantes. En la "roja" lla-
mada así porque en todas las máscaras
predomina el color rojo , sal ia el " txe-
rrero", el oso representado por un jo-
ven con pieles de cabra, el gato, la can-
tinera y un personaje que era el más
importante representando a un horn-
bre montado acaballo: el " Zamalzain".
y detrás los capa dore s y los her radore s.
Para jauregiberry (3) se trataba de
un hombre con un armazó n de mimbre
redondeado por los extremos cubierto
con una funda de seda con flecos. No
se veían piernas pero sí alas.
Según Violet Alford (4) "Zamal-
zain" llevaba un armazón de madera
representando un caballo aunque la ca-
beza del caballo era muy pequeña y no
se veían las piernas del hombre porque
estaban ocultas bajo un montón de
puntillas blancas y el hombre llevaba
cubierta la cabeza con una corona de
flores, plumas, cintas y espejuelos.
julio Caro Barc ia (5) relacio na las
mascaradas de Soule co n los disfraces
del d ía de la Cand elaria en el guipuz-
coano Oyarzun, cuan do los jóvenes se
endosa ban una tela o piel de oveja con
dos agujeros solamente para los ojos
dándo le una forma que simulara el mo-
rro de un animal. Nos descri be como
vestían un traje o faldas de mujer y se
colgaban por la espalda una colcha que
les llegaba hasta los pies, en la mano
bland ían un bastón grotesco o una piel
de animal.
También las compara nuestro gran
etnólogo con el ho mbre caballo, el " Zal-
d iko" del carnaval navarro de Lanz,
hombre disfrazado de caballo con un
sombrero de segador co n las alas levan-
tadas, la cara cubierta de ha llin o de
azul y un armazón que representa un
caballo y una cola au téntica.
En Bielsa existen tamb ién como he-
mos visto las máscaras del "caballet" y
la del "arnontato", o sea hombre disfra-
zado de caballo y ho mbre llevando un ji-
nete montado encima aunque no ex is-
ta al menos hoy , la persecución e in·
cluso la muerte del " Zamalzain" de
Soule, o del " Zaldiko" de Lanz.
Los belsetanos por falta de carrete-
ras con Boltaña han ten ido du rante si-
glos mayor relac ión con Franc ia que
con España y muestran muchas carac-
terísticas dist intas de los otros pue-
blos aragoneses. Esta ser ía una de las
explicaciones de la influencia en el
Carnaval y en tantas otras cosas, mas
que de una ident idad absoluta, de una
"raza pirenaica" de que hablan en la
"villa" de Bielsa.
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